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Se trata de un endemismo ibérico descrito en el año 2000 (Sánchez-Herráiz et al., 2000). 
Anteriormente esta especie se consideraba conjuntamente con la especie de su mismo género 
el sapillo moteado común (Pelodytes punctatus). Sin embargo, tras diferentes estudios de 
morfología externa, osteología, morfometría y análisis genéticos se ha visto que son especies 
diferentes.  
En la actualidad la familia Pelodytidae cuenta con muy pocos representantes taxonómicos al 
conservarse un solo género europeo (Pelodytes Bonaparte, 1838) (Henrici, 1994) con tres 
especies: 1) P. caucasicus que vive en el Caúcaso, ocupando gran parte de Georgia. Se 
extiende desde las costas orientales del mar Negro hasta el oeste de Azerbaidján; el límite 
septentrional de su distribución está a lo largo de la vertiente norte de la cadena central del 
Caúcaso, hasta la provincia de Novorosiisk mientras que el límite meridional llegaría hasta el 
nordeste de Turquía (Kuzmin, 1997). 2) P. ibericus que ocupa el sur de Extremadura y Castilla 
La Mancha, el suroeste de Portugal y Andalucía salvo su parte oriental (Crespo y Oliveira, 
1989; Barbadillo, 2002a) y 3). P. punctatus que se distribuye desde el noroeste de Italia, 
Francia y centro y norte peninsular hasta el este de Andalucía y adentrándose por el oeste de 
Portugal hasta el Cabo de San Vicente (Guyétant, 1997; Barbadillo, 2002b). El hecho de que 
no exista ningún representante de este género en Marruecos (Mateo et al., 2003) sugiere la 
idea de que su expansión en la Península Ibérica ocurrió durante el Pleistoceno, cuando el 
Estrecho de Gibraltar ya era una barrera biogeográfica funcional (Busack, 1977). 
La familia Pelodytidae es una familia relativamente antigua incluida en el grupo de los 
arqueobatracios o anfibios primitivos de Pelobatoides (Tejedo et al., 2003) con un marcado 
carácter monofilético que se deduce tanto por los análisis de caracteres morfológicos (Haas, 
2003) como por los de marcadores genéticos mitocondriales (García-París et al., 2003). 
Algunos de los caracteres morfológicos son primitivos, lo que permite situar a esta familia entre 
los grupos basales de la radiación del orden Anura (Duellman y Trueb, 1986; Ford y 
Cannatella, 1993).  
El proceso de especiación del género Pelodytes aún no es bien conocido por falta de 
metodologías y estudios adecuados. Las tres especies se separaron entre sí a partir de un 
ancestro común hace aproximadamente 25 millones de años, entre el Oligoceno y el Mioceno, 
siendo Pelodytes caucasicus la especie que muestra un parecido más estrecho con el ancestro 
común (Sánchez-Herráiz, 2004). Por otro lado, se descarta la hipótesis de que las especies 
Pelodytes punctatus y P. ibericus deriven una de otra (Sánchez-Herráiz, 2004). 
Hasta finales del Mioceno, las sierras Béticas estaban separadas del resto de la Península por 
un canal marítimo que, posteriormente durante el Plioceno, originaría la extensa cuenca del río 
Guadalquivir. Esto supuso una importante barrera biogegráfica que explica la distribución 
geográfica de muchos taxones de anfibios y la diferencia existente entre sus poblaciones y 
especies a uno y otro lado de esta cuenca fluvial (ver por ejemplo Busack, 1986; Arntzen y 
García-París, 1995; Barbadillo et al., 1997). Aunque no es posible precisarlo, el efecto 
vicariante que originó las especies Pelodytes ibericus y P. Punctatus podría ser explicado de la 
misma forma aunque, posteriormente, la distribución original de ambas especies se haya 
alterado debido a la expansión de P. ibericus (Sánchez-Herráiz, 2004). 
Se han desarrollado 15 loci microsatélites en P. punctatus de los que 13 amplifican en P. 
ibericus (van de Vliet et al., 2009). 1 
  
Descripción del adulto 
Se trata de un pequeño sapo de aspecto esbelto con la cabeza tan larga como ancha y el 
hocico redondeado. El tamaño de los machos, medido desde la cabeza hasta la cloaca, oscila 
entre 29 y 43 mm, siendo raros los ejemplares que quedan fuera de estos márgenes (ver tablas 
siguientes). Su peso medio es de algo más de 3,5 g. Las hembras son sensiblemente mayores 
con tamaños de entre 37 y 48 mm y con un peso medio, medido justo antes de aparearse de 
4,87 g. Los ojos son proporcionalmente grandes y la pupila vertical. En algunos individuos el 
tímpano es más patente que en otros. Por otro lado, las parótidas están solo un poco o nada 
patentes. 
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Las extremidades son relativamente largas, la pata trasera tiene una longitud de entre 46 y 67 
mm en los machos y entre 54 y 65 mm en las hembras (estos últimos valores extraídos de una 
única población de Sierra Morena). En la tabla 2 pueden verse otras medidas externas 
extraídas de ejemplares de distinta procedencia geográfica (a partir de Sánchez-Herráiz, 2004). 
  
Tabla 1. Medidas externas tomadas en vivo en adultos reproductores de P. ibericus 
pertenecientes a una población de Sierra Morena (Córdoba). Los valores de peso de las 
hembras fueron tomadas justo antes de iniciar la puesta. LCC: Longitud cabeza-cloaca; LP 
Longitud de la pata posterior derecha. El peso se ha tomado de los ejemplares recién sacados 
del agua. 
Machos n Valor medio Valor mínimo Valor máximo Desv. 
Estándar 
LCC (mm) 54 38,58 36 43 1,78 
Peso (g) 86 3,56 2,4 4,75 0,453 
LP (mm) 52 57,06 52 62 2,17 
Hembras n Valor medio Valor mínimo Valor máximo Desv. 
Estándar 
LCC (mm) 9 40,72 37,5 48 3,41 
Peso (g) 9 4,87 3,55 7,15 0,96 
LP (mm) 9 57,5 54 65 3,54 
 
Tabla 2. Medidas externas (en mm) tomadas in vivo en 41 machos adultos reproductores de P. 
ibericus. Datos obtenidos de Sánchez Herraíz, (2004). SD: desviación típica. SE: error 
estándar. LCC: Longitud cabeza-cloaca; LPA: Longitud de la pata anterior izquierda; LP: 
Longitud de la pata posterior derecha; LT: Longitud de la tibiofíbula derecha; AC: Anchura 
máxima de la cabeza; LC: Longitud máxima de la cabeza; DN: Distancia entre narinas; PESO: 
Peso del ejemplar recién capturado dentro del agua.  
Variable media SD SE Rango 
LCC 33,47 2,053 0,321 29,.6-39,0 
LPA 20,224 1,83 0,285 16,5-26,0 
LP 52,751 4,409 0,689 46,5-67,0 
AC 13,414 0,878 0,137 11,5-15,5 
LT 14,842 1,256 0,196 12,0-18,0 
LC 12,101 1,481 0,254 10,1-16,6 
DN 2,396 0,234 0,036 1,99-2,9 
PESO 2,631 0,648 0,101 1,4-4,5 
LPA/LCC 55,803 7,147 1,116 43,1-66,1 
LPP/LCC 157,533 7,004 1,094 144,8-173,1 
AC/LCC 40,131 2,207 0,345 34,3-43,3 
 
En un análisis comparativo de la osteología y de la anatomía externa de Pelodytes ibericus y P. 
punctatus se han puesto en evidencia varias diferencias. Entre ellas destacan una menor 
longitud corporal media de los machos adultos de P. ibericus, así como un hocico 
comparativamente más corto y redondeado. Por otro lado, esta especie presenta una mayor 
longitud relativa de los miembros posteriores y de sus respectivos dedos. Igualmente, el 
estudio osteológico ha revelado diferencias craneales que afectan tanto a su construcción 
general (relativamente más ancho y menos compacto en Pelodytes ibericus que en P. 
punctatus) como a la de varias piezas esqueléticas (esqueleto hiobranquial y cintura escapular) 
(Sanchiz et al., 2002; Sánchez-Herráiz, 2004). Por otro lado, los tubérculos palmares de 
Pelodytes ibericus son algo irregulares y sobresalen de forma cónica, mientras que en P. 
punctatus son redondeados (Pleguezuelos y Feriche, 2003). 
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El color de la piel es variable, suele presentar un color gris oliváceo más o menos oscuro o un 
color pardo. El dorso está salpicado de pequeñas prominencias redondas u ovoides de colores 
verdosos. Con cierta frecuencia aparece en el dorso un diseño de dos bandas cruzadas (figura 
1). La zona ventral, que es lisa o ligeramente rugosa, presenta un color claro, pudiendo variar 
entre el amarillo pálido hasta los tonos grisáceos (figura 2).  
 
Figura 1. Aspecto de la parte dorsal de un macho de Pelodytes ibericus donde puede 
apreciarse el diseño de bandas en forma de "X". © R. Reques. 
 
Figura 2. Aspecto de la zona ventral de un macho de Pelodytes ibericus. Puede apreciarse la 
coloración oscura del saco vocal. © R. Reques. 
 
Durante la época de celo, los machos desarrollan callosidades nupciales en la parte anterior de 
los antebrazos, los brazos y en los dos primeros dedos de las extremidades anteriores que le 
sirven para sujetar a la hembra durante el amplexus. Igualmente, el saco vocal, del que se 
sirven para realizar las llamadas de apareamiento, adquiere un tono más oscuro y se hace más 
patente por los pliegues que forma cuando no está vocalizando. 
  
Descripción de huevos y renacuajos 
Las hembras ponen los huevos de color pardo en grupitos enredados entre finas ramas 
sumergidas a escasa profundidad. Los huevos situados en la parte superior suelen quedar en 
la superficie del agua (ver figura 3).   
Aunque depende mucho de la temperatura del agua, en unos 10 días los embriones comienzan 
a hacer movimientos contráctiles pero aún deberán pasar 3 ó 4 días más hasta que empiecen a 
alimentarse por si mismos (estadio larvario 25, Gosner, 1960). Hasta ese momento la nutrición 
de los embriones se produce gracias a las reservas almacenadas en el vitelo (Duellman y 
Trueb, 1986).  
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Figura 3. Puesta de sapillo moteado ibérico sujeta en la vegetación sumergida a escasa 
profundidad. © R. Reques. 
  
Los renacuajos tienen el dorso pardo y el vientre claro. Su color es uniforme con manchas algo 
marcadas en la cola. La cresta dorsal se inicia en la parte media del cuerpo, a la altura del 
espiráculo que aparece en el lado izquierdo. La cola termina en una punta redondeada. Los 
ojos sobresalen algo lateralmente y aparecen en posición elevada (figura 4). La duración del 
periodo larvario depende tanto de factores abióticos como son la temperatura y la duración de 
las charcas como de factores bióticos como pueden ser la densidad larvaria, la disponibilidad 
de recursos o la competencia intraespecífica (Reques, 2000), pero suele durar entre dos y tres 
meses (figura 5). En condiciones experimentales seminaturales la duración del periodo larvario 
fue de unos 90 días contados desde el momento de la puesta hasta la salida de los 
metamórficos. Esta especie parece mostrar cierta capacidad para permanecer mayor tiempo en 
las charcas si las condiciones de éstas son buenas o por el contrario, acelerar su desarrollo y 
pasar antes la metamorfosis si las condiciones dentro del agua se van deteriorando y suponen 
un estrés (datos sin publicar). Esta plasticidad fenotípica puede implicar ventajas en un periodo 
del ciclo vital de esta especie que tiene un gran peso en la regulación del tamaño de las 
poblaciones. 
 
Figura 4. Renacuajo de sapillo moteado ibérico. © R. Reques. 
 
Figura 5. Crecimiento de renacuajos de Pelodytes ibericus en condiciones experimentales con 
diferentes disponibilidades de alimento (muchos y pocos recursos). Se puede apreciar cómo el 
crecimiento de ambos grupos difiere a partir del día 35. Alrededor del día 60 ambos grupos 
comienzan la metamorfosis, con la consiguiente reabsorción de la cola. 
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La fase de metamorfosis, desde que aparecen las patas delanteras hasta que se reabsorbe 
completamente la cola, puede prolongarse entre 4 y 10 días (figura 6) y durante ese tiempo no 
se alimentan. El peso que alcanzan una vez superada la metamorfosis es dependiente de las 
condiciones en las que se han desarrollado los renacuajos. El peso medio es de 0,2469 ± 
0,124 g. (N = 163, en una población de Sierra Morena Central). Antes de reabsorber 
completamente la cola pueden salir a tierra y permanecer en las inmediaciones del agua hasta 
completar la metamorfosis. Una vez concluida esta fase empieza su vida en el medio terrestre 
para lo cual han tenido que modificar su aparato digestivo de manera que pasan a tener una 
dieta carnívora. Es frecuente que los juveniles permanezcan varios días en las inmediaciones 
de sus charcas de origen alimentándose de pequeños invertebrados antes de comenzar a 
dispersarse. 
 
Figura 6. Metamórfico de Pelodytes ibericus. En este individuo han aparecido las patas 
delanteras y los ojos se hacen empiezan a hacer prominentes, sin embargo, aún no ha 
comenzado a reabsorber la cola (estadio 44 de Gosner). © R. Reques. 
  
Variación geográfica 
Hasta la fecha no se han encontrado evidencias de variación geográfica entre poblaciones. En 
un estudio reciente (Tejedo et al., 2003), se analizaron 25 poblaciones de Pelodytes ibericus 
pertenecientes a localidades de Faro, Huelva, Cádiz, Ciudad Real, Córdoba, Évora, Granada, 
Jaén y Sevilla y se encontraron variaciones internas entre haplotipos de 0,1 a 0,3 %. 
Concretamente, en las localidades de Faro y Cádiz se encontraron dos haplotipos 
diferenciados en poblaciones relativamente cercanas a otras con haplotipos iguales al del resto 
de las localidades mencionadas.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-06-2009 
Hábitat 
Para la ovoposición, las hembras de sapillo moteado ibérico eligen tanto charcas temporales 
poco profundas como zonas remansadas de arroyos, lagunas, abrevaderos, charcas de 
ganado, canteras abandonadas, zanjas de riego e incluso zonas que se inundan con las lluvias 
en las cunetas de las carreteras (Reques, 1998, 2004; ver figuras 7 y 8). No suelen estar en 
aguas muy eutrofizadas pero sí resisten moderados niveles de salinidad. El rango de tamaños 
de los hábitats reproductivos de esta especie es, por tanto, muy variable. Puede utilizar medios 
muy estacionales como son pequeñas charcas y encharcamientos con unas dimensiones de 
unos pocos metros cuadrados y escasa profundidad (unos 20 cm), pero también llega a ocupar 
lagunas de grandes dimensiones como es el caso, por ejemplo de la laguna de Salobral 
(aproximadamente unas 46 ha), en el sur de Córdoba (Reques, 2000, 2003). En los humedales 
de grandes dimensiones suelen realizar las puestas en las zonas menos profundas, en los 
lugares donde la vegetación es emergente. En las orillas, los renacuajos pueden 
termorregularse de manera más eficiente y obtienen los recursos del fondo con mayor facilidad. 
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Figura 7. Hábitat donde se reproduce Pelodytes ibericus (Villaviciosa de Córdoba, Sierra 
Morena). © R. Reques. 
 
Figura 8. Cuneta de carretera donde pervive una población de Pelodytes ibericus (Facinas, 
Cádiz). © R. Reques. 
  
En la provincia de Badajoz, está presente tanto en zonas naturales y vegas bajas del río 
Guadiana como en áreas de cultivos extensivos con arbolado e incluso en áreas urbanizadas 
aunque no en zonas de regadío de las vegas altas (Avilés et al., 1999). Dentro de la 
Comunidad Autónoma de Andalucía donde se encuentra alrededor del 90 % de sus 
poblaciones, aproximadamente la mitad de las localidades donde se ha identificado esta 
especie se corresponde con áreas naturales y forestales, aunque también hay un elevado 
porcentaje de puntos identificados como áreas agrícolas y zonas fuertemente transformadas 
por el hombre (figura 9 y tabla 3, ver Tejedo et al., 2003). En general, parece que muestra 
preferencia por zonas abiertas y despejadas de vegetación, realizando sus puestas en 
pequeñas charcas y albercas artificiales o pequeños remansos de arroyos. También es 
frecuente que se reproduzca en cunetas encharcadas y otros medios marginales como pueden 
ser canteras abandonadas. 
 
Figura 9. Grandes unidades ambientales a las que se asocia Pelodytes ibericus en Andalucía. 
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Tabla 3. Porcentaje de usos de suelo en los que está presente el sapillo moteado ibérico (N = 
653 citas). 
Usos de suelo Porcentaje 
Formaciones arboladas bien conservadas 30,9 
Áreas agrícolas heterogéneas 14,13 
Pastizales 12,5 
Zonas mineras, industriales y áreas en construcción 11,41 
Espacios abiertos con poca o sin vegetación 9,67 
Zonas húmedas y superficies de aguas litorales y 
continentales 
7,29 
Matorral sin arbolado 6,97 
Áreas agrícolas homogéneas 3,65 
Formaciones de matorral con arbolado 2,31 
Cultivos herbáceos con arbolado de Quercus 1,17 
 
A diferencia del sapillo moteado común (Pelodytes punctatus) que muestra preferencia por 
determinados tipos de sustrato de naturaleza arcillosa frente a su ausencia en sustratos 
silíceos (Sánchez-Herraíz, 2004), el sapillo moteado ibérico (Pelodytes ibericus) aparece 
representado en un variado elenco de sustratos (en Andalucía, para un total de 653 registros 
aparece en: arcillas 16,16%, margas 13,79%, pizarras 10,14%, areniscas calcáreas 8,87%, 
arenas 7,61%, areniscas silíceas 7,13%, calizas 6,34%, gravas 5,86%, esquistos 5,71%, 
dolomías 4,44%, rocas volcánicas 3,96%, margocalizas 2,85%, yesos 1,58%, granitos 1,11%, 
materiales aluviales 0,79%, limos 0,63%, cuarcitas 0,48%, derrubios 0,16% y otros 2,38%). Por 
otro lado, es de destacar el hecho de que esta especie tolera cierto grado de salinidad incluso 
en su etapa larvaria ya que se reproduce con éxito en zonas de marismas (Busack and Jaksic, 
1982; Díaz-Paniagua, 1983, 1990) y en lagunas interiores salinas como las lagunas de Jarales 
(con una salinidad que oscila entre 0.2 y 21 g/l y Salobral (entre 5.1 y 30 g/l) en la provincia de 
Córdoba (Reques, 2003). 
  
Abundancia 
Se trata de una especie ampliamente distribuida y localmente frecuente en las provincias de 
Huelva (Pérez-Quintero, 1989; González de la Vega, 1988) y Cádiz donde puede encontrarse 
desde humedales y prados húmedos litorales hasta zonas de sierra (Blanco et al, 1995; 
Reques, 2002; Mateo et al., 2003). En el resto de su distribución las poblaciones son más 
dispersas y aisladas aunque no pueden considerarse, en general, como escasas (Reques, 
2000; Barbadillo, 2003). Las poblaciones se encuentran más fragmentadas al avanzar hacia el 
este, son localmente más escasas y, muchas de ellas, se encuentran amenazadas de 
extinción, especialmente, en la provincia de Granada (Tejedo et al., 2003). 
Actualmente hay pocos datos sobre la abundancia relativa de esta especie y sobre las 
tendencias poblacionales en las últimas décadas si bien es cierto que el cambio de usos del 
suelo ha hecho desaparecer muchos de sus hábitats reproductivos en los últimos años y es 
previsible que esta tendencia continúe en el futuro inmediato. 
  
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2008): Preocupación menor LC (Bosch et al., 2009).1  
Tanto en España como en Andalucía se considera con datos insuficientes para su catalogación 
(Categoría DD Datos insuficientes; Franco y Rodríguez de los Santos, 2001; Pleguezuelos et 
al., 2002; Barbadillo, 2003).  
Recientemente, se ha hecho una revisión de estas categorías (Pleguezuelos et al., 2004) en la 
que se recomienda otorgar la categoría de Casi Amenazada (NT) para Andalucía. Esto se 
argumenta por el hecho de que aproximadamente el 90 % de la distribución de este 
endemismo ibérico está dentro de los límites de esta región y, por tanto, la responsabilidad de 
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su conservación recae sobre las políticas de gestión que se realicen en esta comunidad 
autónoma. Además, del género Pelodytes sólo existen tres especies, una de ellas, Pelodytes 
caucasicus está presente en el Cáucaso, otra, Pelodytes punctatus en Europa occidental y, por 
último, Pelodytes ibericus con una distribución restringida casi exclusivamente a Andalucía. El 
valor genético de este taxón en cuanto a valores de biodiversidad es, por tanto, muy elevado. 
Por último, se ha observado una reducción de sus poblaciones cercana al 30 % desde 1993 
debido principalmente a cambios producidos en el uso de suelo en áreas agrícolas y costeras y 
se prevé que esto pueda seguir sucediendo como mínimo al mismo ritmo en los próximos 10 
años. Por tanto, se trata de una especie Casi amenazada y está muy cerca de cumplir los 
criterios de vulnerable a la extinción. 
  
Amenazas 
Especie amenazada por la destrucción o alteración por medio de la canalización de hábitats 
acuáticos para la reproducción, fragmentación de hábitats y depredación por especies 
introducidas (peces y cangrejo americano) (Bosch et al., 2009). 1  
Al igual que el resto de las especies de anfibios, el sapillo moteado ibérico se ve muy afectado 
por las alteraciones y destrucción de los hábitats reproductivos. Entre estas alteraciones se 
incluye la contaminación del agua (Barbadillo y García-París, 1991; Barbadillo, 2002b; Reques, 
2000, 2003, 2004; Salvador y García-París, 2001). El uso excesivo de productos fitosanitarios 
podría explicar la ausencia de esta especie en áreas de cultivo de regadío, mientras que 
muestra una tolerancia a zonas de cultivos tradicionales (Avilés et al., 1999). 
Las larvas de P. ibericus son muy sensibles a los efectos del nitrato amónico, observándose 
que reduce su longitud total y disminuye la supervivencia de las larvas hasta un 90% (García-
Muñoz et al., 2011)2. Las larvas de P. ibericus expuestas a concentraciones subletales de 
sulfato de cobre y nitrato amónico muestran alteraciones de comportamiento, siendo necesario 
un incremento en el número de estímulos para provocar movimientos cuando aumenta la 
concentración de los tóxicos. También muestran distancias de huída más cortas. Después de 
ser transferidas a recipientes con agua sin contaminantes, recuperan su comportamiento de 
huída normal después de 96 h (García-Muñoz et al., 2011b)2. 
La muerte por atropello es una importante causa de disminución de los efectivos poblacionales 
(Reques, 2002).  
Además, el efecto de periodos prolongados de sequía parece que afecta de forma muy 
negativa a esta especie. Este efecto natural y más o menos cíclico no sería necesariamente tan 
pernicioso si no viniese acompañado de sobreexplotación de aguas superficiales y 
subterráneas por parte del hombre (Reques, 2000).  
El abandono de albercas y acequias es un factor importante en la desaparición de poblaciones 
especialmente en las más orientales que, además, tienen mayores problemas de aislamiento. 
Están especialmente amenazadas de extinción las poblaciones de la provincia de Granada 
(Tejedo et al., 2004). En los próximos años se debería prestar atención a las tendencias de las 
poblaciones de Pelodytes ibericus localizadas en los límites de su distribución, concretamente, 
dentro de España, en el norte de Badajoz, sur de Ciudad Real, norte de Jaén, oeste de Málaga 
y Granada, así como en Évora, Beja y Faro en Portugal. 
Se han observado lesiones en los adultos provocadas por el cangrejo americano (Ceacero et 
al., 2007).1 
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-06-2009; 2. Alfredo Salvador. 21-08-2014 
Distribución geográfica 
Pelodytes ibericus es una especie sensible a la presencia de condiciones climáticas de tipo 
mediterráneo, con periodos de sequía estival y elevadas temperaturas e insolación (Sánchez-
Herráiz, 2004). 
En la tabla 4 pueden verse las temperaturas mínimas y las horas anuales de insolación de 
diferentes lugares en los que ha sido citada esta especie dentro de la Comunidad Autónoma de 
Andalucía (Tejedo et al., 2004). La mayor parte de las citas recogidas corresponden a zonas 
Reques, R. (2014). Sapillo moteado ibérico  – Pelodytes ibericus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Martínez-Solano, I. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
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con temperaturas medias por encima de los 15 ºC aunque hay otras que se corresponden a 
zonas montañosas con una temperatura media inferior a los 12 ºC como en Güéjar-Sierra 
donde las medias anuales son de 10 ºC.  
 
Tabla 4. Temperatura (ºC) e insolación (horas de sol anuales) con relación al porcentaje de 
número de puntos muestreados para Pelodytes ibericus (N = 653). 
Temperatura media % Insolación % 
10 0.16 2600 32.65 
11 0.48 2800 62.92 
12 0.16 3000 4.43 
13 8.24   
14 2.38   
15 10.94   
16 16.48   
17 61.17     
 
Por otro lado, son escasas las citas en lugares donde las precipitaciones son inferiores a los 
500 mm de media anual. Las precipitaciones máximas donde se han encontrado ejemplares 
corresponden a Grazalema (precipitación anual media: 738,19 ± 185,72 mm; N = 653). 
Esta especie se distribuye desde, prácticamente, el nivel del mar en la provincia de Cádiz hasta 
casi los 2.000 m de altitud en el término municipal de Castril, en la provincia de Granada 
(Reques, 2002; 2003; Barbadillo, 2002b). Ocupa con mayor frecuencia zonas de valles y 
planicies (Reques, 2002) pero también zonas abruptas como en la mitad norte de Badajoz 
(Avilés et al., 1999) 
Tras recientes estudios genéticos, se ha perfilado con mayor precisión la distribución de esta 
especie (Figura 10) (ver Tejedo et al., 2003). No obstante aún quedan algunas incógnitas por 
resolver en algunas zonas limítrofes de su distribución así como el solapamiento con la especie 
congenérica Pelodytes punctatus. 
 
Figura 10. Mapa de distribución de Pelodytes ibericus. 
  
El área de distribución conocida de Pelodytes ibericus comprende el suroeste de Portugal, 
concretamente el sureste de Portalegre y la parte más oriental de Évora, Beja y Faro (Crespo y 
Oliveira, 1989; Crespo et al., 20081). En Extremadura, las poblaciones conocidas están en la 
provincia de Badajoz distribuidas de manera desigual (Palomo, 1993; Da Silva, 1994; Avilés et 
al., 1999). Dentro de Castilla La Mancha, la distribución se limita al sector sur de Ciudad Real. 
El resto de su distribución está en Andalucía, extendiéndose ampliamente por las provincias de 
Reques, R. (2014). Sapillo moteado ibérico  – Pelodytes ibericus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Martínez-Solano, I. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
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Huelva y Cádiz y disminuyendo en las provincias de Sevilla, Córdoba y Málaga (Tejedo et al, 
2003). El número de poblaciones encontradas en Jaén y Granada son más escasas (ver, por 
ejemplo, Pleguezuelos y Moreno, 1990; Gracia y Pleguezuelos, 1990; Fernández-Cardenete et 
al., 2000; Ceacero et al., 20071). En Almería no se han encontrado ejemplares de esta especie 
aunque sí de Pelodytes punctatus y lo mismo ocurre con el sector nororiental de Granada y de 
Jaén. En la región comprendida entre Sierra Mágina y Sierra de Huétor no se ha encontrado 
ningún ejemplar de Pelodytes y separa la distribución de ambas especies en su zona 
nororiental.  
Tanto en el municipio jiennense de Iznatoraf como en Mestanza, en la provincia de Ciudad 
Real, se encuentran las dos especies en simpatría estricta, reproduciéndose de manera 
sincrónica (Tejedo et al., 2003). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan aumentos en la 
distribución potencial de la especie entre un 52% y un 59% en 2041-2070 (Araújo et al., 2011)2.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-06-2009; 2. Alfredo Salvador. 21-08-2014 
Ecología trófica 
Los renacuajos de sapillo moteado ibérico tienen una dieta omnívora, compuesta 
fundamentalmente por plantas acuáticas, hongos, algas y detritus. En la tabla 5 pueden verse 
los porcentajes de las diferentes categorías de alimento encontradas en su tracto digestivo en 
poblaciones del suroeste de la Península Ibérica (Díaz-Paniagua, 1989). 
 
Tabla 5. Alimentación de los renacuajos de Pelodytes ibericus en poblaciones del sureste de la 
Península Ibérica (a partir de Díaz-Paniagua, 1989). 
Categoría de alimento Porcentajes 
Algas  100  
 Cyanophyta  34 
 Euchlorophyta  99 
 Chrysophyta  83,1 
 Pyrrophyta  7,5 
 Euglenophyta  11,5 
 Formas iniciales  80 
 Algas sin identificar  1,8 
Fanerógamas  21,2  
Hongos  32,8  
Bacterias  1  
Animales  5,6  
 Artrópodos  5,6 
Polen  1,8  
Detritus   87,2   
 
El hecho de que sea una de las primeras especies en reproducirse en los medios temporales 
(Díaz- Paniagua, 1988), confiere a las larvas ciertas ventajas, con respecto a otras especies 
simpátricas, en cuanto al aprovechamiento de los recursos disponibles en las charcas. Esto 
incluso le permite incluir en su dieta la ingesta por depredación de embriones de especies que 
se reproducen más tardíamente como el sapo corredor (Epidalea calamita) (Tejedo, 1991).  
Al igual que otros anuros los juveniles recién metamorfoseados muestran especial preferencia 
por presas de pequeños tamaño y con movimiento como puede ser pequeños ortópteros y 
lombrices de tierra (M. Tejedo, datos sin publicar).  
Hasta la fecha no existen estudios específicos sobre la alimentación en estado adulto de esta 
especie aunque, posiblemente, sea similar a la del sapillo moteado común (Pelodytes 
punctatus) (ver Lizana, et al. 1986). 
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Biología de la reproducción 
El inicio del periodo reproductivo del sapillo moteado ibérico varía dependiendo del lugar 
geográfico y de las condiciones meteorológicas anuales. En zonas costeras de Huelva y Cádiz 
es, junto con el sapo de espuelas (Pelobates cultripes), la primera especie de anuro en iniciar 
la reproducción a finales del mes de octubre o principios de noviembre, dependiendo de las 
condiciones de las charcas (Díaz-Paniagua, 1986; Díaz-Paniagua y Rivas, 1987; González de 
la Vega, 1988; Reques, 2002). En la provincia de Badajoz hay actividad reproductora entre los 
meses de noviembre y marzo (Aviles et al., 1999) al igual que en Sierra Morena Central 
(Reques, 2000). Con esto logran evitar el solapamiento con otras especies que se reproducen 
en sus mismos hábitats y los renacuajos pueden aprovechar los recursos de las charcas con 
una ventaja temporal evitando, en gran medida, la competencia interespecífica. La 
reproducción se retrasa en sierras elevadas como la sierra de Cabra, donde llegan a 
reproducirse a 950 m.s.n.m. (Reques y Tejedo, 1991). No obstante, la reproducción en el 
sapillo moteado ibérico es muy dependiente de la lluvia. En años secos en los que las que se 
retrasa el llenado de las charcas o se reduce el hidroperiodo de las mismas, hay grandes 
oscilaciones fenológicas.  
Los adultos generalmente son de hábitos crepusculares y nocturnos pero en días lluviosos que 
coinciden con el periodo reproductor, pueden estar activos durante todo el día. Las horas de 
mayor actividad de canto coinciden aproximadamente con la hora previa y posterior a la puesta 
del sol (Avilés et al., 1999; Barbadillo, 1999). El periodo reproductor no es homogéneo en 
cuanto a actividad de machos y hembras sino que se producen picos reproductivos que suelen 
coincidir con momentos de lluvia y descenso de temperatura. En estos días de actividad se 
forman coros reproductivos y apareamientos 
En las noches de actividad, son los machos los primeros en llegar, y cantan durante algunas 
horas hasta que las hembras se empiezan a acercar. El canto lo realizan dentro del agua pero, 
a diferencia de Pelodytes punctatus, nunca sumergidos. Es, por tanto, un canto aéreo, con la 
cabeza por encima de la lámina del agua, bien sujetos a la vegetación o bien flotando (Reques, 
2000). 
Las vocalizaciones están definidas por dos tipos de notas que van siempre en el mismo orden; 
la primera, la nota "A" es siempre seguida de una o más notas "B" (Paillette, 1992; Márquez et 
al., 2001; Pargana et al., 2003). El mayor número de repeticiones de notas "B" registradas en 
un individuo fue de 10 en una población de la provincia de Córdoba, aunque lo normal es que 
se repita entre dos y tres veces (Pargana et al., 2003). El repertorio vocal de esta especie es 
menos amplio que el de la especie congenérica Pelodytes punctatus en la que, además, se dan 
llamadas recíprocas por parte de las hembras (Sánchez-Herráiz, 2004). 
Cada nota dura aproximadamente 0,17 s y el intervalo entre una y otra es aproximadamente 
0,35 s, aunque a veces cuando emite sólo dos notas (AA o AB) se suceden con intervalos de 
hasta 0,06 s. En Doñana se han registrado cantos que incluyen secuencias A-B-B, A-A-A, A-B-
B-B y otras más largas A-AB-BB-B o bien A-A-BA-AB-A (Díaz-Paniagua et al., 2005).1 
Los machos muestran un comportamiento territorial defendiendo determinadas posiciones 
dentro de la charca desde donde emiten las llamadas de apareamiento. Además, hay otros 
machos cuya estrategia es permanecer en silencio en las inmediaciones de otro macho que 
canta esperando la llegada de alguna hembra para aparearse.  
Cuando el macho encuentra una hembra, la sujeta gracias a las callosidades nupciales que 
poseen en manos y antebrazos y se produce el amplexus que en esta especie es inguinal. En 
ocasiones, cuando ya está la pareja formada, pueden llegar otros machos e intentar desplazar 
al macho que sujeta a la hembra. Se producen entonces luchas en las que utilizan las patas 
traseras para intentar desplazar a sus adversarios. 
Los machos suelen volver a la charca varias veces dentro de la estación reproductora, 
generalmente en noches consecutivas mientras que las hembras acuden una sola noche en la 
que, tras el apareamiento, realizan las puestas.  
El número de huevos por puesta puede oscilar entre algo menos de 200 hasta algo más de 900 
(tamaño de puesta medio 618,25 huevos; valor máximo 913 y valor mínimo 193 en una 
población de Sierra Morena). Sin embargo, es frecuente que la puesta la dividan en pequeños 
grupos de unos 200 ó 300 huevos. El diámetro medio del huevo es de 1,45 mm ± 0.106 (N = 
Reques, R. (2014). Sapillo moteado ibérico  – Pelodytes ibericus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
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96; valor mínimo: 1,190 y valor máximo: 1,832; los huevos medidos pertenecen a 8 puestas 
diferentes de una población de Sierra Morena en la provincia de Córdoba). El peso total de las 
puestas oscila entre 0,15 y 1,8 g obtenido como la diferencia de pesos de las hembras antes y 
después de realizar la puesta (Reques, datos sin publicar). 
El éxito reproductor va a depender de diferentes variables tanto bióticas como abióticas. En 
periodos de sequía persistente, pueden transcurrir entre cuatro y seis años en los que no haya 
reclutamiento (Tejedo y Reques, datos sin publicar). 
Hasta el momento no se conocen casos de hibridación entre las especies Pelodytes ibericus y 
P. punctatus, aunque se han descrito comunidades en las que ambas especies están en 
simpatría estricta donde se reproducen, además, sincrónicamente (Tejedo et al., 2003). Es 
posible que las hembras sean capaces de seleccionar los cantos de su propia especie 
discriminando las llamadas de la especie congenérica (Tejedo et al., 2003). De hecho, las 
llamadas de apareamiento de ambas especies difieren ligeramente lo cual puede ser un 
mecanismo que mantenga aisladas genéticamente a las dos especies (Sánchez-Herráiz, 
2004). Sin embargo, algunos machos en ambas especies adoptan la táctica de engancharse 
con las hembras que pasan por su cercanía para intentar aparearse sin poder éstas evitarlo por 
lo que podrían darse introgresiones entre ambas especies (Tejedo et al., 2003). 
  
Estructura de poblaciones 
La edad de madurez sexual se alcanza al cabo de un año (Sánchez-Herráiz, 2004). Al igual 
que ocurre en otras especies de anuros, el tamaño de los individuos está relacionado con su 
edad. En las poblaciones analizadas, las edades estaban comprendidas entre 1 y 6 años 
(población de Córdoba entre 1 y 3 años, Tarifa entre 1 y 6 años y Doñana entre 2 y 5 años) 
aunque las muestras para cada una de estas poblaciones en las que se analizó la edad son 
escasas (Sánchez-Herráiz, 2004).  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-06-2009 
Interacciones con otras especies 
No hay datos. 
 
Estrategias antidepredadoras 
En general, por su pequeño tamaño y hábitos nocturnos es una especie que pasa bastante 
desapercibida a los depredadores y el mimetismo es uno de los principales mecanismos 
antidepredadores (Reques, 2000). Por otro lado, sus largas patas en relación al tamaño del 
cuerpo le permiten escapar de sus enemigos con agilidad saltando al agua y escondiéndose 
con rapidez. Otros mecanismos que tienen para evitar la depredación son también comunes a 
otros anuros como la secreción de sustancias tóxicas y el vaciado de la vejiga como efecto 
disuasorio (Martínez-Solano y García- París, 2004). 
  
Depredadores 
En la fase de renacuajo, las larvas de escarabajos acuáticos y de libélulas, así como las 
culebras de agua y los adultos y larvas de tritón jaspeado pigmeo (Triturus pygmaeus) y 
gallipato (Pleurodeles waltl) son sus depredadores naturales (datos no publicados). 
Los adultos también pueden ser depredados por culebras de agua (datos no publicados). Por 
otro lado, se han encontrado restos de estos sapillos en las egagrópilas de lechuza (Tyto alba) 
(Herrera, 1974; Díaz-Paniagua et al., 20071) y se ha descrito depredación sobre esta especie 
por otras aves como el cernícalo primilla (Falco naumanni) (Franco y Andrada, 1977) y 
mamíferos como la nutria (Lutra lutra), la gineta (Genetta genetta) y el meloncillo (Herpestes 
ichneumon) (Adrián y Delibes, 1987; Palomares y Delibes, 1991). 
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Parásitos y patógenos 
Las puestas son susceptibles de ser invadidas por hongos atacando especialmente a los 
huevos más expuestos o a los que están en mal estado (datos no publicados). No hay datos 
publicados sobre el efecto de parásitos en esta especie.  
Otras contribuciones: 1. Alfredo Salvador. 1-06-2009 
Actividad  
Es un sapillo que pasa bastante desapercibido por su pequeño tamaño y su actividad es 
generalmente nocturna. Se esconde bajo piedras, troncos o galerías excavadas por otros 
animales, pero es en la época de reproducción cuando está más activo. La mayor actividad de 
los adultos se concentra en los periodos de lluvia. Durante el estío hay un periodo de 
inactividad o reposo. 
En la provincia de Cádiz, la mayor actividad se centra en los meses de octubre, noviembre y, 
muy especialmente, enero (Busack y Jaksic, 1982), coincidiendo con su periodo de 
reproducción. Este patrón de actividad es similar al de la provincia de Córdoba si bien el pico 
de máxima actividad se suele desplazar al mes de febrero y principios de marzo (Tejedo, 1986; 
datos no publicados). 
  
Movimientos  
Como para la mayoría de los anuros, hay varios momentos dispersivos fundamentales en su 
ciclo vital. El primero de ellos comienza unos días después de haber pasado la metamorfosis 
con la dispersión de los juveniles en busca de refugios y lugares de alimentación en los que 
crecen hasta alcanzar la madurez sexual. Los posteriores movimientos están relacionados con 
el momento reproductivo, desplazándose para encontrar los lugares de reproducción 
adecuados y, una vez, concluida esta, dispersarse de nuevo (Reques, 2000). Estos últimos 
movimientos los hacer anualmente durante toda su vida reproductiva a excepción de años 
desfavorables en los que, por distintas razones, no acuden a reproducirse (Tejedo y Reques, 
datos sin publicar). 
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